
Tres historias de personajescantores
en La vuelta de Martín Fierro

Frente al tono épico y carácterlineal de El gaucho Martín Fierro,
sólo interrumpido por la participación de Cruz, La vuelta está im-
pregnadade sentimentalismo,fruto de la alegría del encuentro,y de
situacionesepisódicasen las que los personajescantoresadquieren
rangode protagonistas.De estashistorias interpoladas,las de los hijos
de Fierro y Picardía presentanabundantessemejanzasque permiten
un tratamiento conjunto; no así el Moreno con el que Hernández
busca el contrastetanto formal (la payada)como étnico.

El Hijo Mayor, el Hijo Segundoy Picardíanarran suinfancia des-
graciada y juventud perseguidaenriqueciendoel cuadro general de
denuncia y reivindicación del explotado y empobrecido gaucho, in-
tención primordial del poema’. Tal situación haceque este ser entre
en conflicto con la sociedadque le rodea,a la vez que,por su compor-
tamiento, nos permite hablar de «picarescacriolla». No obstante,
apenashay referenciasal posible carácterpicarescode estospersona-

les en la ingentebibliografía hernandiana2; a todo lo más el nombre

1 Manifestada en la «Carta del autor a don José Zoilo Miguens»: «No le
niegue su protecciónusted que conoce bien todos los abusos y todas las des-
gracias de que es víctima esa clase desheredada”;estas ideas las reiterará y
ampliará en la «Carta a los editores de la octava edición» (vid. JoséHERNÁNDEz,
Martín Fierro, edición, prólogo y notas de Emilio Carilla, Edit. Labor, Barce-
lona, 1972, THM, núm. 20, p. 71).

2 José Carlos MArRÉ, Itinerario bibliográfico y hemerográfico del Martín
¡erro de J

05¿ Hernández, Edit. El Ombú, Buenos Aires, 1943; Augusto Raúl
CORTÁZAR, JoséHernández,Martín Fierro y su crítica, Aportes para una biblio-
grafía, Instituto de Literatura Argentina de la Facultadde Filosofía y Letras de
la Universidad de Buenos Aires, 1960 (BAAL, núm. 5/6, enero-junio 1960);
HoracioJorgeBaito, ~<JoséHernándezy su bihliografía’~, Cuadernosdel Idioma,
núms. 5 y 6, julio-octubre 1966, pp. 109-137 y 123-145; Walter SARA, <‘José Her-



212 José Luis Roca Martínez

dc Picardíasugirió algunosevidentesparentescoscon modelosclásicos
del tipo de Lazarillos y Guzmanes,Rinconetesy Pablillos. Sólo me
detendréen dos autores,distanciadosen el tiempo pero coincidentes
en señalarpresenciasy caracterespicarescos.José María Salaverría
abordaesta cuestión en dos ocasiones;en El poema de la pampa
dedica el capítulo X al «Refraneropicaresco»y no duda en entron-
carlo dentro la más pura cepa hispánicade los siglos xvi y xvii. Su
glosa literaria, más que auténtica crítica, se centra con exclusividad
en el viejo Viscacha y los hijos de Fierro, olvidándosede Picardía.
Veamos un fragmento referido al primero:

«El viejo Vizcachano es ni más ni menosque un pícaro de Mateo
Alemán, de Hurtado de Mendoza o de Cervantes.Nada dice que no
supierannuestrosclásicospícaros [.. -l parece un ente redivivo, arran-
cado propiamente del Arenal de Sevilla, del perchel de Málaga, de
las almadrabasde la orilla de la mar. Tiene toda la soma antigua y
racial, un poco disminuido por la inyección taciturna y sosa del indio.
Conserva,aunqueun tanto mitigado, el don de la gracia andaluza»4.

En 1/ida de Martín Fierro. El gaucho ejemplar titula el capítu-
lo XJI «Picaresca” y hace un cotejo entre Picardía y el Buscón. El
propósito de Salaverriaes advertir el caráctermoral queencierratodo
el poema,con lo que, ademásde retractarsede juicios anteriores,se
centraráen el arrepentidoPicardíay no en el malvado Viscacha.

John B. l-Iughes, en Arte y sentido de Martín Fierro ~, advierte al-
gunascoincidenciascon la picaresca,tanto por la estructura(perspec-
tiva cerrada,vida predecibley esquemáticaa travésde un «yo>’) como
por el tono agresivo,la deformaciónsistemáticay el humor sombrío
y pesimista,y acierta al adscribir las posiblesnotas picarescasen la
corriente cervantina y no en la vía de Mateo Alemán, diferencias
señaladasya por MenéndezPelayo y recogidasy matizadaspor Amé-
rico Castro~.

nández: cien años de bibliografía, aporte parcialmenteanotado»,RevistaIbero-
americana, XXXVIII, núm. 81, octubre-diciembre1972, Pp. 681-774; Alberto NA-
VARRO GONZÁLEZ, «Bibliografía sobre José Hernándezy Martín Fierro”, La Es-
tafeta Literaria, núm. 506, 15-12-1972,PP. 19-20.

SubtituladoMartín Fierro y el criollismo español, Edit. Saturnino Calleja,
Madrid, s. f. t¿1918?l,PP. 111-120.

4 op. cit., pp. 115-116.Más adelantehabráocasiónde probar el confusionismo
y la ligerezadetalesafirmaciones.

5 Edit. Espasa-Calpe,Madrid, 1934.
6 Princeton lilniversity-Edit. Castalia,Madrid, 1970. «Lo que importa señalar

es que el enfoque de José Hernándezse aproxima un poco al de los autores
de las narracionespicarescasen el que pretendedefinir y delimitar su asunto
conforme a la pura realidá —-por toda. su amplitud y profundidad—unilateral y
exclusiva de su gauchoy canto simbólicos» (PP. 83-84).

El pensamiento de Cervantes,Editorial Noguer, Barcelona-Madrid, 1972,
vid. “Lo picaresco”, PP. 228-235. Lo mismo que Cervantes,Hernándezapunta
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No entraré a discutir ahora el grado de acierto o error de estas
opiniones,puescreo convenientedar prioridad al análisis individuali-
zado de los personajesque permitirá la observación de elementos
picarescosreiteradosy establecercerterosparalelismosentreambien-
tación picarescay ambientacióngauchesca.

La historia del Hijo Mayor ofrece en sus comienzos un buen nú-
mero de principios picarescos.Júzguesesi no por los siguientesdatos:
mno abandonadoy sin ningún apoyo; la sociedadlo ti-ata con ex-
trema rigidez; se cría desnudoy hambriento; aprendeen la escuela
del sufrir, lo que le da un carácterreflexivo; tiene buen fondo y si
alguna falta comete se debe a ignorancia y no a mala voluntad; es-
tando de peón en una estanciaes acusadofalsamentede dar muerte
a un boyero y en eí sumario, con sentenciasalomónica de un juez
criollo, salecondenadoa cumplir pena de cárcel. A la vista de estos
antecedentescabría esperaruna visión de la Penitenciaríacomo es-
cuela de truhanes, como patio de Monipodio. Por el contrario, el re-
lato discurrepor tonos sentimentalesy quejumbrosos,reduciéndosea
una retahila de lamentacionesy padeceressoportadoscon resignación.
La estrechezy lugubredadde la celda se contraponenal sentido de
libertad acendradoen el gauchoque le lleva a pensarcon ansiedad

en un caballo en que montar
ur,a pampaen quecorrer>’ (y. 1.921-1,922).

Todo lo soporta menos el tormento de la soledad y del silencio, a
los que insistentementese alude, y decantadopor ci folletín lacri-
moso el final no se hace esperar,pues

«quien ha vivido encerrado
poco tiene que contarr (y. 2.083-2084).

Esta historia ha sido diversamenteinterpretada; si EzequielMar-
tínez Estrada8 lo ve como un personajeclave,Emilio Carilla no duda
en juzgarlo como «uno de los pasosen falso de la obra»~. Sin com-
partir tan extremadasy poco justificadas opiniones, pienso que el
Hijo Mayor de Fierro estaba pensado y llamado a desempeñarmás
relevantepapel que el de ser mero presentadorde la Penitenciaría;
posiblementesu misión fuera la de mostrar el caráctery comporta-
miento opuestosentrecriollo y gringo y, a la vez, denunciarel discri-

tipos y motivos próximos al pícaro, siempre bajo un prisma moralizante, lo
que les distanciadel descontento,amarguray pesimismodel Guzmánde AIfa-
rache y de la soma y sarcasmodel Buscó,,.

8 Muerte y transfiguración de Marlín Fierro. Ensayode interpretación de la
vida argentina, FC. E., México, 1958.

9 La creación del Martín Fierro, Edit. Gredos,Madrid, 1973, p. 63.
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minatorio trato que recibenpor parte de la justicia, tal como parece
apuntarseen los siguientesversos:

«Criollo que cai en desgracia
tieneque sufrir no poco—

naideslo amparatampoco
si no cuentaconrecursos—
el gringo es de másdiscurso,
cuandomatasehace el loco» (y. 1.809-1.814).

Algunos testimoniostranscritospor CarlosAlberto Leumanncorro-
boran esta interpretación:

«Y no me digan cuentero
y quea la lunale ladro —

el gringo esvicho taladro,
por todaspartessemete—

y si un delito comete
no va ala cárcel,va al cuadro»><.

Hernándezeliminó éstay otras sextinasque aparecenen el manus-
crito y redujo la historia a un solo tema: la Penitenciaría.

La suerte del Hijo Segundo discurre pareja a la del primogénito.
Durante diez añosva dandobandazospor el mundo hastaque unatía
lo recoge; la vida de holgura y cuidadosse corta con la muerte de
suprotectora,a pesarde dejarleherederode un terrenoy dos rebaños
de ovejas.La actuacióny consiguientecrítica de un juez criollo con-
duce al menor de edad a manosde un tutor. Aquí entra en escen.a
Viscacha,viejo cimarróny renegado,ladrón y vicioso al queLeopoldo
Lugones considera como «nuestro tipo proverbial por excelencia»
Primerolo describeen la vejez,aunquese recalcaquesiempreanduvo
por mal camino; haragán,sanguijuelasocial, el apodolo identifica en
físico y hábitoscon un mamíferoroedormuy frecuenteen la pampa.
Inútil seriabuscaralgo positivo y digno en estepersonaje; Hernández
lo condenacon rotundidad desdeel momento de su presentacióny
acumu]aun buen número de accionespunibles y de adjetivos despec-
tivos, «viejo lleno de camándulas»(y. 2.169), «perdulario» (y. 2251),
«insufrible de dañino» (y. 2.252), «paco» (y. 2.260), «haragán»y «ra-
tero» (y. 2.263), a los que habría que agregarlos insertadosen la
historia que el alcaldenarra al cantor. A pesarde tan negativavisión,
su enormepopularidad se debe a las consejasque da a su pupilo y

~ El poeta creador. Cómo hizo Hernández «La vuelta de Martín Fierro”,
Edit. Sudamericana,E. A., 1945, p. 104.

~1 El payador, en Obras en prosa> Edit. Aguilar, México, 1962, p. 1310, Des-
pués de compararlocon Sancho Panzaconcluyeque Hernándezsuperaen natu-
ralidad a Cervantes,«puestoque suprime el recurso literario de la oposición
simétrica” (p. 1238).
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que lo acercanaalgunospersonajesmenoresde la literatura picaresca
como el ciego del Lazarillo o el dómine Cabra de El Buscón12 El al-
cohol muda su habitual caráctersolitario y huraño y lo convierte en
consejeroparlanchíny ladino. Toda su elementalfilosofía, que re-
chazacuanto valor no sea utilitario, se encierra en ciento veintiún
octosílabos de refranes>unos de raigambre españolay otros fruto
del genial poeta,en los que domina la expresióny las mañaspica-
rescas.Viscacha resulta clara contrafigura de Martín Fierro, y así,
todo lo que en éste hay de rebeldía, inquietud social y defensadel
oprimido seconvierteen aquél en aceptacióny acomodoa las normas
de los poderosos; además de este opuesto comportamiento, el cotejo
de los cantosXVI y XXXII, dedicadosa consejas,evidencia lo anta-
gónico de susespíritus13 En los cantosXVI y XVIII, de igual número

¡2 JohnB. Huc¡rns (op. cit., pp. 148-150)haceunasugerentecomparaciónentre
Viscacha y Celestina por considerarlos oportunistas, maestrosde la astucia,
avarosemperrados,malvadosenormes,realesy convincentesen su circunstancia
humanaque llegan a adquirir una dimensión simbólica.No obstante,veo como
modelo más próximo al ciego del Lazarillo: a ambos se les entregaun pupilo
sobre los que actuaránperniciosamentey en lugar de serios preceptoresre-
sultan corruptores, con lo que la denunciaeducacional adquirirá particular
relieve:

«Cuandoel juez me lo nombró
al dármelode tutor,
medijo que eraun señor
el quemedebíacuidar,
enseñarmea trabajar
y darme la educación»(y. 2253-2.258).

13 Los consejosde Viscachay Martin Fierro han atraído la atención de los
investigadorespreocupados en descubrir su posible origen. Emilio Carilla
se preocupó en diversas ocasionesde esta cuestión (La creación de Martín
Fierro, caps.XI y XII) y de maneramuy particular de las consejasde Fierro
en las que cree ver semejanzascon los Edd,as de Snorri en la versión francesa
de Rosalie Du Puget (que ya había anticipado en dos artículos: <‘Sobre la
elaboración del Martín Fierro <una fuente inesperada)”, Actas del Segunda
Congreso Internacional de Hispanistas,Nimega, 1966, Pp. 235-245, y «Sobre la
elaboracióndel Martin Fierro (una fuente inusitada)”, Boletín de la Academia
Argentina de Letras, XXXI, 1966, Pp. 157-192). Las opiniones no puedenser más
variadas: desdetextos sagrados(la Biblia y el Corán) y los proverbios de
Confucio y Epicteto a los modelos clásicos españoles (Cervantes, Quevedo,
Calderón.- ), desdelos precursoresgauchescos(Echeverría,Mansilla, Magariños,
Cervantes.- -) a modelosvivos tal como opinan Rodolfo Senety EleuterioTiscor-
ma. Ante influencias posibles tan dispares, la postura ecléctica de Leumann
parecela másoportuna:

«Pero la investigaciónerudita que buscaorigen a estos proverbios
ha resultado difícil. En el poema nacen henchidos de savia, como
brotan los refranesdel pueblo mismo. PorqueHernándezhizo lo que
también el pueblo, que repite los antiguosy va creando otros. Pero
también hay una diferencia: Hernándezrepite pocos y crea ñ~uchos.
Nuevos inconfundibleinente,por ese aire de verdad viva que sale respi-
randoun -dicho sin antecedente,aunqueuna parte de su fondo coincida
con cualquiermilenariaideaanónima»(op. cit., p. 119).
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de versos, el Hijo Segundo narra ‘~ la enfermedad,muerte y entierro
de su tutor sin que se advierta la menor señal de arrepentimientoen
éste,a la vez que se acumulanun buen número de escenasde huirior
negro y truculentas, lo que, sumadoa los episodios de juventud del
canto XVII, contribuye a acentuarsu conducta negativa. En una de
estasanécdotasreferidas por el alcalde se da entradaa un tipo, Ba-
rullo, «mulato resertor» (y. 2.567), «pardo»(y. 2579), al que Hernán-
dez parecediferenciar étnicamenteel moreno de la payada ~.

Libre el hijo de Fierro de Vizcacha,

«Andubeaini -volunta
comomoro sin señor»(ti. 2745-2746)

y engañadonuevamentepor el juez (la mayoríade edadse conseguía
a los veinticinco años),

«todose conservará,
el vacunoy los rebaños,
hastaquecumplas30 años,
en que seasmayorde edá» (y. 2253-2756),

prefiere partir «como bola sin manija» (y. 2.762) antes de correr ci
riesgo de un nuevo tutor. Su amor, no correspondidopor una viuda,
permite la intervención de un aprovechado«adivino’> (y. 2.785, parece
más oportunohablarde curandero)y un cura que intriga con el juez
para enviarlo a la frontera; con ellos se enriquecela galeríade tipos
hernandianosexplotadoresdel gaucho.

El romanceentonadopor un gaucho anónimo (canto XX) sirve
de nexo y presentaciónde un mozo forastero, Picardía, apodo que
ya de por sí sugieretoda una idiosincrasia del personaje.Su historia,
narradaen ochocantos,presentaabundantessemejanzascon las ento-
nadaspor los hijos de Fierro. PeroHernández,en estaocasión,amplía
e intensifica su crítica social, y la defensadel oprimido y expoliado
gaucho por jueces de paz, alcaldes,policía y militares se hace más
patentehasta el punto de poderseafirmar que todo el mundo es su
enemigo.Los rasgos picarescosson abundantes:infancia huérfanay
desamparada,por haberperdidoa su madreInocencia

«antesde saberllorarla» (y. 2946),
«y al hombrequemedio el ser
no lo pude conocer,
así, pues,dendechiquito,
volé comoun pajarito
en buscade quécomer» (y- 2948-2.952);

‘~ Interrumpido por un anónimo gauchocantor (y. 2451-2480) que reapare-
cerá en la presentaciónde Picardía.

‘~ Hernándezdistingue entre mulato-pardo y negro-moreno.
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mozo de muchosamos,primero como ovejero,con mucho trabajo y
mal trato, luego se agregaa unosvolatineros que por poco lo desco-
gotan. En total necesidadtiene la suertede ser recogido por unas
tías desconocidas;pero cansadode rezos y de la persecuciónde una
mulata 16 decidemudar de ambientey, tras ir dando tumbos, se con-
vierte en jugador de ventaja en combinación con el dueño de una
fonda. Hernández tiene entoncesocasion de exponer una filosofía
sarcásticabasadaen la astucia y malignidad del pícaro que saca
provecho de los incautos que nunca han de faltar, tal como ocurre
en Rinconetey Cortadillo, El Euscdno El Periquillo .Sarniento.Picar-
día, junto con refranes y sentencias,

«Come-teun error inmenso
quien de la suertepresuma,
otro máshábil lo Luma» (y. 3.109-3111),

se jacta de conocertodos los trucos (en el pícaro hay tanto de nece-
sidad como de vanidad) y narra las trampascon caí-tas,«floriar una
baraja” (y. 3.10-4), «una cincha» (y. 3.125>, en el monte, el truco y el
nueve,así como con los dados,el biliar y aunlos «pichicos’> (la taba,
y. 3203). Pero a pesarde su comportamiento,siempre se advierte un
tono moral y arrepentidoque lo acercaa Cervantesy Fernándezde
Lizardi, a la vez que lo separade Alemány Quévedo:

«y les puedoasigurar
comoquefui del oficio —

más cuestaaprenderun vicio
que aprendera trabajar» (y. 3213-3216).

Desdeestemomento se acentúala crítica al gobierno y sus repre-
sentantes.Por causade una mujer se enemistacon un «ñato»oficial
de la policía; éstey su compinche,el juez, encuentranocasiónde ven-
garsecon motivo de unas eleccionesamañadas-Tal injusticia hace
clamaral cantor:

« Es señorala justicia,.,
y andaen ancasdel máspillo!» (y. 3595-3.396).

A partir del canto XXV se denuncianlos atropellosque las jerar-
quías militares infieren al gauchaje; redadaspara llevar contingentes
a la frontera, con la consiguiente separación (o destrucción, como en

16 Al igual que con Barullo, Hernández identifica «mulata» (y. 3.025, 3.040)
~ «parda” (y. 3.029, 3035, 3.050, 3067). Marcos Augusto Morínigo define pardo
como «mulato”, y en general personade piel oscura como consecuenciade
mezclasraciales con negroso indios” (Diccionario de americanismos,Mucbnil<
Editores.B. A., 1966, p. 459).
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el caso de Fierro y Cruz) de las familias, falsas acusaciones,malos
tratos...,en fin, abusode poder al quedan subeneplácitolas autori-
dades civiles:

«“yo melavo’, dijo el -juez,
como Pilatos lospies;

estolo haceel comendante”»(y. 3508-3510).

El descubrimientode quiénerasupadre, «el guaposargentoCruz»
(y. 1552), produceen Picardíaun cambioradical:

«yo juré tenerenmienda
y lo conseguídeveras»(y. 3.565-3.566).

Incorporadoal infernal mundo militar de la frontera,rutinario y
de pobrezaextrema(«Sin sueldoy sin uniforme»)(y. 3.613), el hijo de
Cruz entona su amargaqueja, primero (canto XVII) como portavoz
del sentir general,luego (cantoXXVIII) como testimonio de su expe-
riencia. Hernández,que abandonaen estos dos cantos la habitual
sestilla por la redondilla, precipita el final sin duda porque ya el
lector tiene suficienteinformación sobrela vida en los fortines.

Suexperienciamundanay sucarácteracomodaticiolo acercana un
curioso personaje, la Bruja, especie de burócrata con estudios«de
fraile» (y. 3.756) que contribuye a aliviar suspadeceres.Ambos obtie-
nenbeneficios con el reparto de las racionesde la tropa, mermadasde
tal modo por una larga cadenade esquilmadores(el proveedor, la
Bruja, mayoría, y ya en la compañía>el comandante,el oficial de
semana,el sargentoy el cabo)

«queya casino hay raciones
cuandolleganal soldado»(y. 3.833-3.834>.

Picardíapone fin a su canto denunciandola situación trágica e
injusta de sus hermanosgauchosy se convierte en portavoz de esta
etnia perseguidatanto por autoridadesciviles como militares:

«Tieneuno quesoportar
el tratamientomásvil:
a palosen lo civil,
asable‘en lo militar» (ti. 3855-3.858).

Me he detenidocon exclusividaden estastres historias, ya que
permiten entresacarciertos rasgos que posibilitan el hablar de una
picarescacriolla o gauchescaa lo largo de todo un procesoapuntado
con timidez en el episodio del Hijo Mayor de Fierro y conscientey
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manifiesto desdela nominaciónen la historia de Picardía.He creído
de utilidad confeccionarel siguientecuadroen el que se esquematizan
visualmentelas fasesascendentesdel poemaa través de tres prota-
gonistascantores, así como se resumenlos temas y los personajes
secundarios:

La Penitenciaría

Primeros años

Juventudy tutor

Consejasdel viejo Vis-
cacha

Muerte de Viscacha

Juez

Juez

Viscacha, juez

Gauchoanónimo
cantor

Historia de juventud de
Viscacha.Velatorio Alcalde, Barullo

Entierro de Viscacha

Años mozos y partida a Viuda, cura,
la frontera adivino, juez

Gauchoanónimo
cantor

Canto Versos Temática Personajes

Infancia,ovejero y yola- Tías, mulata
tinero

132 Jugador de ventaja

120 Juego

Elecciones amañadas

Redadapara la frontera

Interrogatorio.Descubre
que es el hijo del sar-
gentoCruz

Ambiente general en la
frontera

Un «nápoles»,
oficial de policía,
mujer

Policía, juez

Policía, comandan-

te gauchos

Comandante

Testimonio de Picardía La Bruja

378

72

144

138

78

150

78

158

38

144

HIJO
MAYOR

ELIJO
SEGUNDO

PRESENTA-
clON on
PICARDIA

PICARDíA

XII

XIII

XL V

XV

XVI

XVII

XVIII

XIX

XX

XXI

XXII

XXIII

XXIV

XXV

XXVI

XXVII

XXVIII

1.707
2.084

2083
2156

2157
2300

2301
2.438

2.439
2.516

2517
2.666

2667
2.744

2.745
2.902

2S03
2940

2941
3.084

3085
3216

3217
3336

3-337
3.396

3.397
3.522

3.523
3.588

3.589
3724

3.725
3886

60

126

66

136

162



22<) José Luís Roca Martínez

A la vista de lo expuestopuedeafirmarseque Hernándezacumula
en estashistorias un buen número de elementospicarescos.Los tres
cantoressonserescriadosfuerade un ambientefamiliar y, en cl mejor
de los casos,se sustituyea los padrespor tías o tutores hastala ma-
yoría de edad.Aprenden en la escueladel vivir y desdeniños se ven
obligados a desempeñarmúltiples oficios. Mantienen una actitud de-
fensiva y ladina:

«hay que callarse, o es claro
que lo quiebranpor el eje” (y. 1491-3.492).
«Yo sé que el único modo,
afin de pasarlobien,
esdecir a todo amén»(y. 3729-3.731),

paraprotegersus ideasy modos de vida, todos ellos susceptiblesde
ser encerradosen la palabra libertad. Como etnia marginada,

«el gauchono es argentino
sino pa hacerlomatar»(y. 3.869-3870)

el gauchajeve corno enemigoal restode la humanidady, en especia!,
a los corrompidosjueces,policías y militares.

Los versos finales sintetizanla oprobiosasituaciónde estospobla-
doresde lapampa:

«parecequeel gauchotiene
algúnpecaoquepagar» (y. 3,885-3,886).
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